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Radio María
Soria capital: 93.6 FM
El Burgo de Osma: 103.9 FM
Medinaceli: 94.0 FM

LA DIÓCESIS CELEBRA EL DÍA
DEL MISIONERO SORIANO

La cita anual, que arrancará a las 11 h. y que será
presidida por el Obispo de Osma-Soria, Mons. Gerardo
Melgar Viciosa, tendrá lugar en la ermita del Mirón
(Soria) en la jornada del jueves 1 de agosto.

(Pág. 4)

SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO DE
OSMA

La Diócesis celebra el viernes 2 de agosto la fiesta
de su patrono principal, San Pedro de Osma, con la San-
ta Misa y la procesión que presidirá el Obispo en la S. I.
Catedral al mediodía.

UN NUEVO MÁRTIR
SORIANO A LOS
ALTARES

El Hno. de la Orden Hospitala-
ria de San Juan de Dios, Segundo
Pastor García, será beatificado en
octubre en Tarragona después de
que el Papa Francisco haya apro-
bado su Decreto de martirio.

(Pág. 7)
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MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat

JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS
La profesión de fe cristiana (n. 49-51)

Dentro del capítulo dedicado a Dios Padre, el YOUCAT
le dedica varios números a “La Providencia de Dios” (n.
49-51). Antes de introducirnos en ellos, nos puede ser-
vir de ayuda lo que afirma el Catecismo de la Iglesia
Católica: “La creación tiene su bondad y su perfección
propias, pero no salió plenamente acabada de las manos
del Creador. Fue creada en estado de vía hacia una per-
fección última todavía por alcanzar, a la que Dios la des-
tinó. Llamamos divina providencia a las disposiciones por
las que Dios conduce la obra de su creación hacia esta
perfección” (n. 302). Dios dirige el mundo y la vida de
los hombres de un modo misterioso (cf. n. 49). Nunca
abandona aquello que ha creado. Pero a la hora de su
realización se sirve también del concurso de las criatu-
ras. Esto no es un signo de debilidad, sino de grandeza y
bondad por parte de Dios.

La consumación de la Creación a través de la provi-
dencia divina no sucede sin nuestra intervención (cf. 50).
Por eso debemos esforzarnos a lo largo de nuestra vida
por convertirnos en un instrumento del amor de Dios. Este
fue el objetivo de la Madre Teresa: “Soy únicamente un
pequeño lápiz en la mano de nuestro Señor. El puede cor-
tar o afilar el lápiz. Él puede escribir o dibujar lo que quie-

ra y donde quiera. Si lo escrito o un dibujo es bueno, no
valoramos el lápiz o el material empleado, sino a aquel
que lo ha empleado”. Una pregunta de gran actualidad en
toda época es: ¿por qué Dios siendo omnipotente no
impide el mal? (cf. n. 50). De ahí que el tema del mal no
afecta solo a la medicina y a la filosofía, sino también a la
religión, hasta el punto de que no pocos ateísmos de la
época moderna tienen su origen en la dificultad de armo-
nizar la existencia de Dios, como un ser bueno, y el hecho
del mal. A esta cuestión respondió Santo Tomás de Aqui-
no en el s. XIII afirmando que “Dios permite el mal sólo
para hacer surgir de él algo mejor” (n. 50). Los cristianos
tenemos una certeza: Dios es totalmente bueno y, por
tanto, no puede estar en el origen de algo malo. Dios creó
un mundo lleno de bondad, pero éste no es aún perfecto.
Esto nos ayuda a entender el mal físico que vemos a nues-
tro alrededor. Por el contrario, el mal moral nace de un
uso indebido de la libertad por parte del hombre. Por eso
debemos ser conscientes de la invitación que Dios nos
hace constantemente a luchar contra todo mal: contra el
natural y físico (con el uso de nuestra inteligencia y de la
ciencia) y contra el mal moral (a través del cambio de
vida y de una solidaridad mucho más profunda).

AGOSTO, 4: XVIII Domingo del T. O.

Ecl 1, 2; 2, 21-23 u Col 3, 1-5.9-11 u Lc 12, 13-21
Este Domingo el Maestro nos recuerda que tenemos

que hacer lugar a Dios en nuestra vida. Lo que contará al
final son las buenas obras que hayamos hecho y no el
dinero que hayamos logrado almacenar; sería una lásti-
ma si se pudiera decir que nuestra única riqueza es el
dinero. ¿De qué nos valdrá eso, al final de nuestro cami-
no, cuando nos presentemos ante Dios? ¿No sería llegar
con las manos vacías al momento culminante de nuestra
vida? Mereceríamos que Jesús nos dijera también a no-
sotros esa palabra tan fuerte (“¡necios!”) si desterramos
a Dios de nuestra vida, si no nos preocupamos de los
demás, si nos llenamos de nosotros mismos y ponemos
la seguridad en las cosas de este mundo, si nos dejamos
llevar por la codicia y el afán inmoderado de dinero, de
éxito, de placer, de poder.

AGOSTO, 11: XIX Domingo del T. O.

Sb 18, 6-9 u Hb 11, 1-2.8-19 u Lc 12, 32-48
Vigilar (tener las lámparas encendidas para el en-

cuentro con el Señor, que puede suceder en cualquier
momento) significa tener la mirada puesta en los “bie-
nes de arriba”, no dejarse encandilar por los atractivos
de este mundo (que es camino y no meta), tener con-

ciencia de que nuestro paso por él, aunque sea serio y
nos comprometa al trabajo, no es lo definitivo en nues-
tra vida. Vigilar es vivir despiertos, en tensión. No con
angustia pero sí con seriedad, dando importancia a lo
que la tiene. La fe da pleno sentido a la espera e ilumina
el camino para el encuentro definitivo con Dios.

AGOSTO, 15: Solemnidad de la Asunción de
la Virgen María

Ap 11, 19a; 12, 1-6a. 10ab u 1Co 15, 20-27a u
Lc 1, 39-56

La Asunción es la síntesis de todas las fiestas de la
Virgen María; es la culminación de una vida fiel a Dios. Es
la fiesta de la Pascua de María. La Asunción (el último dog-
ma definido en relación con María) nos recuerda su triunfo,
su resurrección, su vida en plenitud. El reino de Dios, con
toda su grandeza y realidad, ha llegado para ella a su ple-
nitud. Pero, lo mismo que cualquier afirmación de fe cris-

tiana, este dogma de fe en María sólo
puede ser aceptado desde la fe en Je-
sús y en su resurrección: así nos lo ma-
nifiesta san Pablo en la carta a los
corintios cuando nos dice que la Resu-
rrección de Jesús no es un hecho aisla-
do sino el primer fruto de una cosecha
que anuncia la resurrección de todos.
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La Voz del Pastor
En la fiesta de San Pedro de Osma

Queridos diocesanos:
El próximo 2 de agosto celebra-

mos la fiesta del patrono principal de
nuestra Diócesis de Osma-Soria, San
Pedro de Osma. En este Año de la fe
quiero resaltar de la vida de San Pedro
de Osma la faceta más importante: fue
un hombre de fe, que vivió desde
la fe y al servicio de la fe. Comenzó
su camino de fe al vivir en una familia
realmente cristiana que le inició, le
acompañó con su ejemplo y le impul-
só a vivir de forma madura y auténti-
ca las exigencias de la fe. La realidad
de muchas de nuestras familias actua-
les contrasta con la manera de proce-
der de la familia de San Pedro de
Osma; esto nos interpela y nos urge a
recuperar en nuestras familias la iden-
tidad de familias cristianas que viven
desde la fe, en las que Dios sea real-
mente alguien importante, que sean
verdaderas “iglesias domésticas” en las
que Dios se conozca y donde se siente
su presencia, hogares donde se cuen-
ta con Él, se ora y se transmite la fe.

De tal manera fue importante Dios
y la fe para San Pedro de Osma que le
lleva a romper con todo cuanto en su
vida le dificulte su fidelidad al Señor.
Nuestro patrono, como muchos caba-
lleros de su tiempo, comenzó la carre-
ra de las armas en la que demostró su
carácter intrépido y decidido así como
la elevación de su espíritu pero, advir-
tiendo que en ese mundo estaba ro-
deado de peligros para su fe y sintién-
dose tentado constantemente a seguir
las vanidades de este mundo, tomó la
decisión de entregarse a la vida reli-
giosa como un estilo de vida que le iba
a permitir crecer y ser fiel a lo que su
fe le pedía. Movido por este objetivo
de fidelidad a las exigencias de su fe
ingresó en un monasterio de la Orden
benedictina donde destacó por su fe y
por su espíritu entregado. Lo mismo
sucedió cuando, años más tarde, es lla-
mado por el Arzobispo de Toledo para
realizar la reforma cluniacense en Es-
paña: siguió con fidelidad su llamada
porque en ella descubría el plan de Dios
y para Él lo primero fue siempre ser
fiel a los planes de Dios. En todos los
monasterios en los que estuvo desta-
có por su religiosidad, su espíritu de
trabajo y su amor a los pobres. Es ésta
otra faceta de la vida de nuestro santo
que contrasta bastante con el estilo de
muchos cristianos actuales que, lejos
de tener como primer objetivo de su

vida el seguimiento de la voluntad de
Dios, se niegan a abandonar los crite-
rios del mundo aunque puedan supo-
ner un peligro real para su fe.

Muchos de nuestros cristianos (tal
vez nosotros mismos) están tentados a
hacer de nuestro ser creyente algo en lo
que todo vale, una vida en la que no
estamos dispuestos a renunciar a aque-
llo que supone peligro para nuestra fe o

Otra faceta que llama particular-
mente la atención en la vida de fe de
San Pedro de Osma es su lucha por
extender el Reino de Dios, su afán por
predicar el mensaje salvador de Cris-
to a todos los diocesanos que el Señor
le había confiado. Para ello no va a
ahorrar ni esfuerzos ni trabajos por
duros que le resulten. San Pedro de
Osma fue un verdadero modelo de
pastor que figurará para siempre en
la historia como uno de los más insig-
nes y santos prelados. Fue un pastor
que restauró espiritualmente la Dió-
cesis sin escatimar ni trabajo ni es-
fuerzo ni entrega a todas las tareas
pastorales que ello llevaba consigo.
También nosotros, con nuestra Misión
diocesana, queremos llevar adelante
una nueva evangelización de nuestra
tierra para despertar a los creyentes
a una vivencia más auténtica de la fe.
Este despertar a la fe nos urge no sólo
a una vivencia personal más auténti-
ca del Evangelio sino a testificarlo ante
los demás siendo verdaderos misio-
neros y apóstoles, sabiendo que de la
evangelización del mundo somos res-
ponsables todos por el hecho de estar
bautizados. Esto, además, nos debe
recordar que no podemos vivir nues-
tra fe a escondidas sino que hemos
de mostrarla a los demás para que
ellos puedan vivir como nosotros la
alegría de la fe.

El celo pastoral por las almas, el
trabajo incansable que nuestro santo
puso para llevar adelante la restaura-
ción y evangelización de nuestra Dió-
cesis, nos ayuda a comprometernos
en dar lo mejor de nosotros mismos
para transformar desde la fe a cuan-
tos formamos actualmente esta Igle-
sia particular de Osma-Soria. Vivamos
nuestra fe plenamente, renovemos lo
que haya de caduco en nosotros y
seamos testigos, apóstoles, misione-
ros y portadores del mensaje salva-
dor de Cristo. Que San Pedro de Osma
nos ayude con su intercesión a imi-
tarle a él y a cumplir con la misión
que el Señor nos ha encomendado a
todos y cada uno de nosotros: vivir
desde la fe para ser sus testigos en
medio de nuestro mundo.

que va en contra de ella. ¡Cuántas ve-
ces queremos ser cristianos pero, a la
par, ser del mundo y vivir como todos
los demás del mundo! Sabemos que esto
es imposible. Benedicto XVI, consciente
de esta realidad del creyente actual, al
comenzar el Año de la fe nos pidió a
todos los cristianos una verdadera re-
novación de la fe. Nos llamó a revisar
nuestra fe y renovarla en una vivencia
mucho más auténtica, abandonando la
fe descafeinada que a veces vivimos y
que se parece bien poco a lo que debe
ser verdaderamente; nos impulsó a re-
novar en nosotros la vida cristiana para
que interpele y ayude a los demás al
encuentro con Cristo Salvador.

La renovación de nuestra fe, nos
decía el mismo Benedicto XVI en Por-
ta fidei, exige una verdadera conver-
sión personal de cada uno de noso-
tros, un cambio profundo en nuestra
manera de vivir la condición de discí-
pulos y seguidores de Cristo, una
transformación personal que nos haga
recuperar la vivencia auténtica de lo
que supone realmente ser discípulos
y seguidor de Jesucristo.
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NoticiasNoticias
DÍA DEL MISIONERO
SORIANO 2013

El jueves 1 de agosto la Dió-
cesis de Osma-Soria celebrará la Jor-
nada del misionero soriano. Se trata
de un día de encuentro, según ha
declarado la delegada episcopal de
misioneros, la hermana nazarena Mª
Lourdes del Pozo, “para vosotros [los
misioneros] y vuestras familias, de
una manera especial para los que por
estas fechas volvéis a la tierra que
os vio nacer o que por otros motivos
os acogió”. El lugar elegido para la
celebración será la ermita del Mi-
rón, en la capital soriana.

La jornada, a la que asistirá des-
de sus inicios el prelado oxomense-
soriano, Mons. Gerardo Melgar Vicio-
sa, arrancará a las once de la maña-
na. Al comienzo se tendrá un momen-
to de oración y presentación al que
seguirán algunas experiencias misio-
neras de los allí presentes. Al finali-
zar la mañana, el Obispo diocesano
presidirá la Santa Misa, a la que se-
guirá un almuerzo fraterno de los mi-
sioneros, sus familias y todos los pre-
sentes. Ya por la tarde, tras la sobre-
mesa, se continuará con las experien-
cias de vida de los misioneros soria-
nos que no hayan podido intervenir
en la mañana y se obsequiará a los
mismos con un presente.

En su carta de saludo a los mi-
sioneros sorianos, Mons. Melgar Vi-
ciosa define la Jornada a celebrar
como “un día verdaderamente entra-
ñable en el que os recibiremos con
los brazos abiertos” para orar juntos
con y por los misioneros. En su misi-
va, el prelado oxomense-soriano ex-
plica los progresos y trabajos de la
Misión diocesana: “son muchos los
que se han tomado muy en serio la
Misión; está viniendo muy bien a
muchos cristianos para despertar la
conciencia de su responsabilidad per-
sonal y creyente de evangelizar. Cada
día son más lo que consideran que la
responsabilidad de evangelizar no sólo
corresponde al Obispo, a los sacerdo-
tes o a los religiosos sino que ellos,
cada cual como bautizado, es respon-
sable también de la evangelización y
de la salvación de los demás”.

Igualmente, como en años ante-
riores, junto a la carta del Obispo dio-
cesano y de la delegada episcopal, los
misioneros reciben la misiva del sa-
cerdote Martín Zamora Borobio que,
en tono distendido y amable, les hace
un repaso por la actualidad soriana
del último año para que -aunque le-

jos de su tierra- no pierdan detalle de
lo que sucede en la Diócesis.

Mons. Melgar Viciosa se despide
de los misioneros, hasta el encuentro
del 1 de agosto (los que puedan asis-
tir), con estas entrañables palabras:
“Os deseo de corazón que os encon-
tréis bien en medio de vuestras lu-
chas y trabajos evangelizadores; que
sepáis que os llevamos muy cerca del
corazón y que estamos dispuestos
ayudaros siempre en lo que podamos”.

II CONCIERTO
SOLIDARIO DE
ÓRGANO

Manos Unidas ha organizado un
encuentro musical que tendrá lugar
el jueves 1 de agosto, a las 20 h,
en la iglesia del Monasterio de
Santo Domingo (HH. Clarisas) de
Soria. Como el año pasado estará a
cargo del organista soriano Adalber-
to Martínez Solaesa. Al celebrarse en
un recinto religioso la entrada es gra-
tuita, si bien de forma voluntaria se
podrán realizar donativos para cos-
tear un proyecto en Gujarat (India).

VIGILIA DE LA
ASUNCIÓN

ANFE (Adoración Nocturna Fe-
menina) organiza la Vigilia de ora-
ción y adoración con motivo de la
Solemnidad de la Asunción de la Vir-
gen María a los Cielos el miércoles
14 de agosto en la parroquia de
El Salvador, comenzando con el rezo
del Santo Rosario a las 21.30 h. para
continuar con la Santa Misa y la ado-
ración a las 22.30 h.

Recientemente, ANFE ha celebra-
do sus 28 años de presencia orante
en la Diócesis de Osma-Soria.

REBELLIO
El Monasterio de Santa María de

Huerta ha sido, hasta finales del mes
de julio, escenario de la grabación de
una película que lleva por título “Tres
monjes rebeldes” (3MR) y que narra
los orígenes de la Orden cisterciense
tras las grandes figuras de los san-
tos Roberto de Molesmes, Esteban
Harding y Alberico. Todo empezó en
el año 1098 cuando un grupo de 21
monjes benedictinos, con su abad Ro-
berto al frente, salieron del Monas-
terio de Molesmes, movidos por el Es-

píritu Santo, en
busca de un lu-
gar solitario,
Cîteaux (Císter),
donde poder
buscar a Dios con
mayor autentici-
dad y sencillez,
llevando una vida
en pobreza y so-
ledad, y prove-
yéndose de lo necesario con su pro-
pio trabajo. Su norma de vida sería
el Evangelio y la Regla de San Benito
en toda su pureza.

El proyecto3MR (inspirado en el
libro “Tres monjes rebeldes” de M.
Raymond, O.C.S.O.) es una iniciativa
de la juventud universitaria del Movi-
miento Apostólico de Schoenstatt. Su
objetivo es la realización de una pro-
ducción cinematográfica, sin ánimo de
lucro, y que busca difundir valores
cristianos: “Hoy en día la sociedad
recibe miles de mensajes, algunos que
impactan completamente en sus ob-
jetivos y otros que pasan de largo en
la vertiginosidad de nuestra rutina dia-
ria. Las películas son uno de los me-
dios más poderosos para imprimir un
mensaje en el alma de una sociedad.
Es por esto que, queriendo transmitir
al mundo una visión real y verdade-
ra, a la vez que apasionante, de la
santidad, nos hemos decidido a em-
prender esta tarea”, afirmaron los
encargados del rodaje. Más informa-
ción en: www.proyecto3mr.com

OTRAS NOTICIAS

ü El sábado 10 de agosto se re-
úne en El Burgo de Osma la Concor-
dia de la Virgen del Espino: Mons.
Gerardo Melgar Viciosa presidirá la
Santa Misa y la procesión con las dos
tallas de la Virgen a las 19 h.

ü La Casa Troncal de los Doce Li-
najes de Soria impone a Mons. Melgar
Viciosa, capellán de la Casa, la meda-
lla conmemorativa del centenario
de la Virgen del Pilar como patrona
de la Guardia Civil. El acto tendrá lu-
gar el sábado 10 de agosto, al medio-
día, en el Ayuntamiento de Soria.
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera

1. “La característica propia de la
luz de la fe es la capacidad de iluminar
toda la existencia del hombre. Porque
una luz tan potente no puede provenir
de nosotros mismos (…), tiene que
venir, en definitiva, de Dios”: el espí-
ritu de las páginas introductorias se
puede resumir en estas líneas. La fe,
asociada a la oscuridad y la duda por
la sociedad contemporánea, tiene que
recuperar su carácter luminoso para
el cristiano y la sociedad.

Capítulo I: “Hemos creído en
el amor”

2. “La luz de la fe está vinculada
al relato concreto de la vida, al re-
cuerdo agradecido de los beneficios
de Dios y al cumplimiento progresi-

Las estadísticas sobre la situación de los jóvenes en
nuestro país resultan alarmantes para muchos. La crisis
económica ha disparado el número de jóvenes que ni
estudian ni trabajan, y se les suele englobar bajo el ape-
lativo de “generación nini”. El 23,7% de los españoles de
entre 15 y 29 años se encuentra en esta situación, se-
gún recoge un reciente informe de la OCDE. España es el
país europeo con el porcentaje más alto,
casi ocho puntos por encima de la media
de los países desarrollados (15,8%).

A la vista de esta situación, el citado
informe considera que esto se debe a una
“falla estructural” y que es una “tragedia
individual”. Ahora bien, es necesario cen-
trarse en el problema de fondo, pues lo que
ocurre con demasiada frecuencia va más allá de la necesi-
dad de una ayuda por parte del gobierno, las empresas o
las autoridades educativas; mientras los mismos jóvenes
no tengan la convicción y hagan el esfuerzo de cambiar su
forma de vida, nadie podrá hacer algo por ellos.

Muy pocas veces organizaciones como la OCDE y
otras mencionan que el problema viene desde la familia
y que la falta de una buena orientación familiar arroja
frecuentemente resultados como los descritos. Mientras
los niños, adolescentes y jóvenes no crezcan en un am-
biente de fortaleza, y de valores, siempre serán indife-
rentes y pesimistas ante el futuro inmediato. Si nuestros
chicos crecen en ambientes en los que todo es una con-
tinua queja y en los que difícilmente se hace nada para
mejorar las situaciones circundantes, sea del tipo que
sean, no se saldrá nunca de la indiferencia en la que
muchos viven permanentemente instalados. Todos, pero
particularmente los jóvenes, deben aprender a sacar algo
bueno de las situaciones adversas.

Son indiferentes aquellos que, ante la realidad en su
conjunto y ante su propia responsabilidad en las diver-
sas esferas de la vida, adoptan una actitud pasiva o pe-
rezosa. Se aprecia una tendencia en algunos padres a
evitar a los hijos los esfuerzos que deberían realizar ellos,
de manera que los hijos no aprenden más que a recibir.
Para que los hijos no lleguen a ser indiferentes en la

vida, es preciso exigirles esfuerzo desde
el principio; esfuerzo en resistir ante la
contrariedad, fortaleza de ánimo, búsque-
da de la excelencia, solidaridad ante las
necesidades que ven en su entorno…

También es necesaria la paciencia que,
según los clásicos, es la virtud que inclina
a soportar sin abatimiento de corazón los

padecimientos físicos y morales. Una virtud ésta que tie-
ne como extremos no deseables la impaciencia y la in-
sensibilidad.

Con relativa frecuencia, cuando el adolescente o el
joven debe tomar decisiones propias puede caer en la
indiferencia, contentándose muchas veces con rechazar
las opiniones y posturas de los adultos pero sin ser ca-
paz de llegar más allá de ese rechazo. De esta manera,
cualquiera puede manipularlo y llevarlo por derroteros
indeseables. La única manera de asegurar que los jóve-
nes lleven una vida plenamente humana es propiciar en
ellos y educarlos en la fortaleza de espíritu de tal modo
que sepan reconocer sus incuestionables posibilidades,
la situación real que les rodea, y desde ahí puedan con-
tribuir con su esfuerzo y apoyándose en los demás a la
creación de una sociedad mejor sabiendo que la mera
crítica de la misma no es suficiente para transformarla.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

“NINIS”

Año de la feAño de la fe
LUMEN FIDEI EN 17 IDEAS

vo de sus promesas”. Con estas pa-
labras, correspondientes al primer
capítulo, Francisco reflexiona sobre
la fe personal de Abrahán y los pa-
triarcas, así como la creencia del pue-
blo de Israel, para los cuales la fe es
“llamada y promesa”.

3. “La muerte de Cristo manifies-
ta la total fiabilidad del amor de Dios
a la luz de la resurrección. En cuanto
resucitado, Cristo es testigo fiable,
digno de fe (…) ‘Si Cristo no ha resu-
citado, vuestra fe no tiene sentido’,
dice San Pablo”. Apoyado en esta fra-
se de Pablo, la Encíclica destaca la
muerte y resurrección de Jesús como
principal prueba del amor divino.

4. “El creyente es transformado
por el Amor, al que se abre por la fe,
y al abrirse a este Amor que se le
ofrece, su existencia se dilata más
allá de sí mismo”. Con esta reflexión
acerca de la salvación que llega por
la fe, y la importancia de su vivencia
eclesial, en la comunidad creyente,
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concluye el primer capítulo de “Lu-
men fidei”.

Capítulo II: “Si no creéis, no
comprenderéis”

5. “El hombre tiene necesidad de
conocimiento, tiene necesidad de
verdad, porque sin ella no puede sub-
sistir, no va adelante. La fe, sin ver-
dad, no salva, no da seguridad a
nuestros pasos”; con estas reflexio-
nes se abre el segundo capítulo, en
el que se trata la relación entre fe y
verdad, una conexión es que es, para
el texto pontificio, muy necesario re-
cuperar, “precisamente por la crisis
de verdad en la que nos encontra-
mos”, en unas sociedades que miran
“con sospecha” las grandes verdades.

6. “Sólo en cuanto está fundado
en la verdad, el amor puede perdu-
rar en el tiempo (…) El amor verda-
dero unifica todos los elementos de la
persona y se convierte en una luz
nueva hacia una vida grande y ple-
na”. Respondiendo a una cita del filó-
sofo alemán Ludwig Wittgenstein -una
de varias referencias a pensadores y
literatos no religiosos que hay en la
Encíclica- que vincula la creencia al
enamoramiento y la separa de la ver-
dad, la encíclica revaloriza la vincula-
ción de la verdad con el amor y la fe.

7. “Gracias a la unión con la es-
cucha, el ver también forma parte del
seguimiento de Jesús y la fe se pre-
senta como un camino de la mirada,
en el que los ojos se acostumbran a
ver en la oscuridad”. Con esta expre-
sión, el texto supera la oposición en-
tre dos formas de acercarse a la ver-
dad, la escucha y la visión; integra-
das en la persona de Jesús “al que
se puede ver y oír”.

8. “La fe cristiana, en cuanto
anuncia la verdad del amor total de
Dios y abre a la fuerza de este amor,
llega al centro más profundo de la
experiencia del  hombre, que viene
a la luz gracias al amor, y está lla-
mado a amar para permanecer en la
luz”. Una experiencia sobre la que se
basa el diálogo fe-razón, que “se re-
fuerzan mutuamente”, en referencia
a la encíclica ‘Fides et Ratio’ de Juan
Pablo II.

9. “La verdad de un amor no se

impone con la violencia, no aplasta a
la persona. Naciendo del amor puede
llegar al corazón, al centro personal
de cada hombre. Se ve claro así que la
fe no es intransigente, sino que crece
en la convivencia que respeta al otro”.

Capítulo III: “Transmito lo
que he recibido”

10. “La palabra recibida se con-
vierte en respuesta, confesión, y, de
este modo, resuena para los otros,
invitándolos a creer”. Así se abre el
tercer capítulo, cuyo título hace re-
ferencia elocuente a la transmisión
de la fe.

11. “El conocimiento de uno mis-
mo solo es posible cuando participa-
mos en una memoria más grande. Lo
mismo sucede con la fe (…) conser-
vada viva en aquel sujeto único de
memoria que es la Iglesia. La Iglesia
es una Madre que nos enseña a ha-
blar el lenguaje de la fe”; el papel
comunitario de la experiencia de fe
centra los siguientes apartados de
este capítulo, especialmente centra-
dos en los sacramentos.

12. “Si bien, por una parte, los
sacramentos son sacramentos de la
fe, también se debe decir que la fe
tiene una estructura sacramental”,
indica el texto, que se centra en el
sacramento del Bautismo como prue-
ba de esa transmisión de la fe. Más
adelante indica “cuatro elementos
que contienen el tesoro de memoria
que la Iglesia transmite”: la confe-
sión de fe, los sacramentos, los Man-
damientos y la oración.

13. “Resulta difícil concebir una
unidad en la misma verdad. Nos da
la impresión de que una unión de este
tipo se opone a la libertad de pensa-
miento y a la autonomía del sujeto.
En cambio, la experiencia del amor
nos dice que precisamente en el amor
es posible tener una visión común”,
frase con la que se justifica la unidad

en la fe y en la Iglesia para concluir
este apartado.

Capítulo IV: “Dios prepara
una ciudad para ellos”

14. “La fe no solo se presenta
como un camino, sino también como
una edificación, como la preparación
de un lugar en el que el hombre pue-
da convivir con los demás”; así se
abre este capítulo que afirma que la
fe “no aparta del mundo ni es ajena
a los afanes concretos de los hom-
bres de nuestro tiempo”.

15. “En la ‘modernidad’ se ha
intentado construir la fraternidad
universal entre los hombres fundán-
dose sobre la igualdad. Poco a poco,
sin embargo, hemos comprendido
que esta fraternidad, sin referencia
a un Padre común como fundamento
último, no logra subsistir”, indica la
Encíclica respecto a la fe en la vida
en sociedad.

16. “El cristiano sabe que siem-
pre habrá sufrimiento, pero que le
puede dar sentido, puede convertir-
lo en acto de amor, de entrega con-
fiada en las manos de Dios, que no
nos abandona, y de este modo, pue-
de constituir una etapa de crecimien-
to en la fe y el amor”. Con esta afir-
mación se justifica que la fe “no nos
lleva a olvidarnos de los sufrimientos
del mundo”, y que Dios ante el sufri-
miento no da “un razonamiento que
explique todo”, sino que responde con
“una presencia que acompaña”.

17. “Podemos decir que en la
Bienaventurada Virgen María se rea-
liza eso en lo que antes he insistido,
que el creyente está totalmente im-
plicado en su confesión de fe. María
está íntimamente asociada, por su
unión con Cristo, a lo que creemos”.
Con esta reflexión sobre la Virgen
María concluye esta encíclica, desta-
cándola como la que asegura la “ver-
dadera historia humana” de Cristo.
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Guipúzcoa, Palencia, Ciempozuelos
por muy breve tiempo, incorporán-
dose a continuación a Málaga, donde
el Señor le tenía reservada la corona
del martirio.

El Siervo de Dios Fr. Segundo
Pastor, formando parte de la comu-

nidad del Hospital San José de Mála-
ga, fue testigo de la situación tan
tensa y crítica que se vivía en la ciu-
dad con iglesias y otros edificios sien-
do pasto de las llamas, manifesta-
ciones violentas, etc.; el temor esta-
ba en que todo ello podía extenderse
al sanatorio en contra de los miem-
bros de la comunidad y de los mis-
mos enfermos. Es entonces cuando
el superior ofreció a los religiosos la
posibilidad de salir del sanatorio hasta
que pasasen esos momentos críticos
y se normalizaban las cosas; cada

MÁRTIRES SORIANOS A LOS ALTARES (III)

Testigos de la feTestigos de la fe
El viernes 5 de julio el Papa Fran-

cisco autorizó a la Congregación para
las Causas de los Santos a publicar
cuatro nuevos Decretos correspon-
dientes a mártires del siglo XX en Es-
paña. Entre esos nuevos Decretos se
hallaba la Causa del soriano Segun-
do Pastor
García, reli-
gioso de la Or-
den Hospitala-
ria de san Juan
de Dios.

Era hijo
del matrimonio
formado por
Félix Pastor de
Vicente y Esco-
lástica García
Chamorro y el
segundo de
dos hermanos.
Nacido el 29 de
abril de 1885,
fue bautizado
con el nombre de Pedro al día siguien-
te, en la parroquia de Ntra. Sra. de
la Concepción, de Mezquitillas, por el
Rvdo. Natalio Juanas de Diego. Sus
padres eran un matrimonio sencillo,
de condición más bien humilde, pues
el hogar vivía del trabajo de pasto-
reo, que ejercitaba el padre del Sier-
vo de Dios. Así, en ese ambiente de
sencillez creció y se desarrolló, pero
recibió una educación sana y cristia-
na que se unía a su carácter apacible
y bondadoso.

A los quince años ingresó en la
Escuela Apostólica de la Orden Hos-
pitalaria en Ciempozuelos, y dos años
después, cambiándosele el nombre
de Pedro por el de Fr. Segundo, ini-
ció el noviciado canónico en
Carabanchel Alto, donde al 20 de
diciembre de 1903 emitió la profe-
sión de los votos temporales. Como
hospitalario, pasó a Ciempozuelos
durante un breve tiempo, incorpo-
rándose progresivamente a diversas
comunidades de España: Sant Boi de
Llobregat, Valencia, Palencia, de la
que fue trasladado a Ciempozuelos
en preparación para la profesión so-
lemne, que emite el día 3 de junio
de 1921.

Su vida hospitalaria fue ejemplar,
sobresaliendo por su afición y gusto
por la cocina, en cuyo empleo pasó
gran parte de su tiempo, en las di-
versas comunidades y centros en que
progresivamente los superiores le
fueron destinando: Santa Águeda de

uno de los religiosos manifestó su
voluntad de continuar en su misión
hospitalaria. La disposición perso-
nal de Fr. Segundo era de “confian-
za en el Señor” y de solidaridad con
los otros Hermanos y con su mi-
sión en ayuda de los enfermos: “Me

quedo junto a
los enfermos,
pase lo  que
pase, y quiero
correr la mis-
ma suerte...”.

Esta actitud
le manifestó a
su misma ma-
dre, cuando le
escribió que
fuera con ella,
ya “que con lo
que habían he-
redado de su tía
y los ahorros
que ella tenía, lo
podían pasar

bien”; a lo cual el Siervo de Dios le
respondió: “que él no abandonaba la
Comunidad pasara lo que pasara”. Su
disposición de fe y de hospitalidad,
pues, estaba en una línea de fideli-
dad a Dios y a su vocación hasta la
muerte. El 17 de agosto de 1936 por
la tarde, al ser detenida la comuni-
dad, el Siervo de Dios Fr. Segundo
Pastor no estaba con los demás. Los
milicianos le echaron en falta y pro-
metieron volver por él. Una hora más
tarde, el Siervo de Dios se presentó
a ellos y se lo llevaron. Momentos
después, desde la misma casa, se
oyeron unos disparos cayendo asesi-
nado a poca distancia del sanatorio,
junto al puente llamado de los
Martiricos. Era sobre las nueve de la
noche. La cédula personal que lleva-
ba en el bolsillo se la colocaron enci-
ma sobre el pecho. A la mañana si-
guiente, recogido en una camioneta,
fue llevado al cementerio San Rafael
de la ciudad, y unido a los otros seis
fueron enterrados en el mismo. De
esta manera, el Siervo de Dios Se-
gundo Pastor murió mártir de Cristo
y de la hospitalidad a la edad de 51
años y 33 de profesión religiosa. Sus
restos esperan el día de su glorifica-
ción en una cripta, en la capilla del
Santísimo de la Agonía, preparada
(1941) en la Catedral de Málaga por
el Obispo diocesano Mons. Balbino
Santos Olivera para acoger a los
mártires de la persecución religiosa
de 1936-1939.
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JMJ 2013JMJ 2013

En su primera homilía en la JMJ,
Francisco recordó la aparente fragili-
dad de la mujer del Apocalipsis per-
seguida por el dragón. “El dragón, el
mal, existe en nuestra historia, re-
conoció el Papa, pero no es el más

fuerte. El más fuerte es Dios, y Dios
es nuestra esperanza”. María, figura
de la Iglesia, parece endeble y aco-
sada, pero finalmente vence porque
se apoya únicamente en su Señor. No
hay otra cura para tantos desasosie-

gos eclesiales. También pidió que en
medio de las dificultades “nos deje-
mos sorprender por Dios”. Y puso
como ejemplo la historia del santua-
rio de Aparecida donde tres pesca-
dores, tras una jornada baldía, en-

cuentran una imagen de Nuestra Se-
ñora de la Concepción, y el lugar de
una pesca infructuosa se convertiría
en el lugar donde todos los brasile-
ños pueden sentirse hijos de la mis-
ma Madre. Francisco ha querido de-
cir que frente a los determinismos de
todo tipo (la gran peste del siglo XX)
la historia no está escrita, está abierta
al drama de la libertad humana y en
ella juega Uno que no suele contar
en muchos análisis.

No perder la esperanza; abrirse
a las sorpresas de Dios; vivir la fe
con alegría. El primer gran mensaje
del Papa a los jóvenes de la JMJ… y a
la Iglesia entera.


